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D I A R I O D E B A D A J O 

# E L DOMINGO 28 D S MAYO DE 1 % , 

'".-„,': ha Suttklm* Tríñi hi, 

d¡Bs¡ • 

¡Londres so áe Marzo. 

CretYiM deber anunciar los surtimientos que expresó el Señor 
Canning en ur.a áe las sesiones mes sfiebres de ¿a Cámara 
de los Comunes el concluir una peroración llena de estadio.' 
féctka exquisita, que caracteriza las produtsimes de est$ 
tambre superior, con respecto á la situación de España. 

m xa.ua se arman los Españoles para la independencia 
de su pais: la energía nacional r o se ha descsncertado: el 
poder de los franceses no se extiende mas allá de sus pues­
tos rniiiiarf s: el treno de José reposa sobre arena, y pue­
de ser derribado por un soplo adverso; y aun quando So­
caparte Terificc.se su plan de subyugación, en vez de ha­
ber adquirido un aliado complaciente y i e l , se impondría 
la pesada carga de contener continuamente á una Na cica 
irritada y turbulenta. En este estado" de cosas no puede 
cienes áe observarse la causa de los Españoles baxo el me­
jor punto _de vista. Aunque la carrera de Bonapsrte n a 
haya sida* detenida kasta el dia, ha sido interrumpida por 
uua pofelacien, $ue n© te*ia ai au« armas para dar coW 
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sistencia á su entusiasmo generoso. Toda la energía de la 
libertad, todo lo que hay de santo y digno en la lealtad, 
ha sobrevivido, y la revolución española está destinada, 
por la Providencia, para interponerse entre la revolución 
francesa, y las generaciones futuras." 

Bayona 8 de Abril. 

El estruendo del cañón anunció ayer la brillante vic­
toria que el Duque de Brllutío ha conseguido contra los 
insurgentes mandados per Cuesta. El Mariscal Jourdao 
ba enviado esta noticia al ?-uque de Valmi por un ex­
traordinario. Las consecuencia* de esta ventaja son incal­
culables. Nuestras tropas han entrado en Badajoz, y na­
da les impide ahora el <;ue pueda» penetral ca Portugal. 

NOTA. 
Las consecuencias de la batalla de Medeilin no han si­

do ni con mucho tan favorables á Víctor, como publica» 
los gaceteros franceses. Hemos visto á este General no atre­
verse á perseguir al exércíto que éi dixo había aniquilado, 
u i á mover su qwartel general dé Mérida en el espacio de 
caes y medio. Le vemos últimamente aturdido y acobar­
dado á vista de las numerosas fuerzas que se le acerca» 
y que le quitan aun la esperanza de una retirada segura 
y honrosa. En vez de penetrar en Portugal para entablar 
su comunicación con Soult, se contentará ya con poder 
verificarla en Burges, si es que logiañ escapar de nues­
tras uñas. En este caso los dos amigos pcdrán contarse 
álli sus brillantes entradas en Badajoz y Lisboa, la com­
pleta 'pacificado® de la Extremadura, de las Andalucías, 
áe todo el Portugal 8te. && 

Cambra 10 da May». 

Para conocer hasta qué grado habrá sentido Boaapar-
te la pérdida de la Martinica, advertimos que esta colo­
nia vio nacer ea su seno á la Emperatriz Josefina: y que 
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sien l o , antas de fes guerras de. 17^0 5' 1756 la principal 
ís'a francesa, donde se reunían todas las mercaderías de 
las radias y de la Europa, y en cuyos puertos entraban y 
salían auualmente 150 navios', extendiéndose su comercia 
directo k la. Luisiana-y al Canadá, es todavía la mas rica 
de las posesiones francesas en las Antillas, después de la 
isla de Santo Domingo: tiene 19 legnas de longitud y 
nueve de latitud: su población, según el censo de Mr. Ns-
ek'ir en 1779 Legaba á 85775 individuos, y según el que 
se hizo en el de 1788, ascendía á 88870, y que última • 
mente ss calcula ser de 110,100 habitantes. La Martini­
ca ha sieh el establecimiento militar de los franceses en 
las Antillas, habiéndose gastado en sa fuerte nacional 10 
millones. Finalmente, produce excelente café, azúcar, al­
godón y añil, en cuyo.comercio se emplean todos los años 
« a s de 25 millones de francos. 

Badajoz 28 de Mayo. 

Copia de una carta de un oficial francés., cuyo original se tie­
ne á la vístanla qttal se halló-cerca de Alearaara.,y fué pre­
sentada A esta Suprema Junta. Bsaá dirigida á ma muger, 
j> su contesto mismo nos asegura que el que la escribe habla, 

según los sentimiento s de su corazón acerca de los 
hechos que refiere. 

Número 13». 
Mi amiga: en mi «¡tima «amero 131 

te decía muchas cosas , cuya relación te habrá cansado, 
bien que lo dud.j , pues siendo, como eres, tan sensible 
no dexarás de tener mis mis'.Hos Sentimientos. Si Dios tio-
ne conmiseración de mí por lo que he sufrido en esta 
guerra cruel, no estaré mucho tiempo e í el purgatorio, 
en el caso da no hallarse mi dtaa del todo justifL-aia al 
presentarse en el tribunal Supremo. Bien s.ib.-s que mis 
principios son el hacer siempre bie \ , y e/itar el mal: te 
cuento en mis cartas quanto ate >asa , pues tú txia asegu­
ras que haces lo mismo <ja Us tuyas. AhJ.a bien, amiga 



mici, he tejido ocasión ce evitar a una muget anciana, 
ííq ¿cío ia muerte, sino también ei que fuese violada por 
uno de mis s-eldad©í. He tenido tanibie* la sathfaceioa 
de salvar 3a vida á dos paisanos, que se hallaban arresta­
da. bax© ruis órdenes-, y sentenciados á muerte, por ha-
beirapedreadp á un oficial: si uno le proporcioné la fuga. 
y entregué al otro á quatro granaderos con orden de que 
Jo pasasen por las armas; pero les previne secretamente 
qu-slo dt-xasen escapar, como en efecto lo hicieron. Te ase­
guro tuve el mayor placer en ver Ubres á estos iafeücesy 
y que aquel día fué el mas feliz de mi vida. 

En ninguna guerra he viito cometer tantos crímenes: 
no se respetan las Iglesias: los robes, asesinatos y viola­
ciones qué se han ejecutado en Alcántara no son para re­
feridos/Ni los niños, ni los ancianos, ni las mugeres se 
libran del furcr de nuestros soldados: en fin no hay deli* 
¡Su, que no se cometa con el mayor descare. 

Aunque me halío con el grado d e . . . . . quisiera dexa» 
Hji empleo y marcharme. 

gntrau eais compañeros, y no puedo acabar esta cart» 

t N'OTJÍ. 

He aquí conocidos y detestados por un sábdito de l o -
«aparte los segros érímenes con que sus tropas se han 
«apachado en España. Sin .duda no es este solo el que íes 
desaprueba. La hqtqanjdad y la justicia tienen amigos en 
todas partes, y esto nos hace concebir la alegre esperan-
za de que los hombres sensibles que á su pesar sirven al 
tirano, aprovecharán la primera ocasión que se les presen­
té para dexar su partido, y serán los primeros que con» 
tribuyan á su ruina. 
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. SON SUPERIOR PERMÍSO. j ¿ ¿ ¿ i | . ¿ i 
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